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(Cont111tia lo -.>rw del Hmo. Sr. /J. Fr. lfom,do · 
:Salvado Obispo da P1urto-Vitori<J cumm-:.ada eri 111 
,1~mero anterior.) 

11uatHe11Le de echar el agua fuera Jd npo­
sento, y otros en calafatear las varias 
rendijas y pequeños agujeros ya dichos, 

En mi cuarto sucedian una porcion de en lo que no dejé de hacer mi parte. 
a verías, porque el agua, que entraba No siendo posible recoger toda el agua 
en abundancia, había mojado batlles, ca-¡ en toda:-; las partes donde entraba, fué pre­
jas, sacos, y hasta la misma cama: no' ciso hacer una porcion <le taladros para 
era esto lo que mas me llevaba la aten- que cayese entre maderas y sarta con las 
cion; los hermanos misioneros eran para bombas, ocupacion de que se encargaron 
mí el. objeto de mas cuidado: fuí á verlos los hermanos (y que hacia u de media en 
al punto donde ellos estaban, y al pasar media hora),. por hall;.1rse los marineros 
á aquel sitio, el buque hizo un movimien- trabajando en otras maniobras. Antes de 
to, volviéndose repentinamente sobre su volverá mi cabin le,c; encargué que can­
lado izquierdo, de tal modo que, habién- 1asen las letanías laurentana y do ToJos 
dome asido prontamente al borde do una los S:rntos, y dijesen otras oracio11es y .ple~ 
t~bla, y quedando colgado de ella por al-¡ garias para obtener del S(\t1or misericor­
gunos minutos, me hallé perpendicular-' dia y piedad: el P. Garrido estaba con 
mente sobre el mar, do modll qtw, si en ellos; cncargóse de dirigirlos y hac~rles 
aquella posicion no hubiera teniJo fticrza compaüía de dia y de noche, ú fin de con­
suficiente en mis pulsos para soswner con furtarlos y socorrerlos sl'gun las circuns­
ellos Lodo el peso del cuerpo, ó la tabla tancias lo exigiesen: al llegar ú mi cuarto 
hubiese ceditlo en aquella circun:;tancia, ví que los carpinteros se ocupaban en de­
yo hubiera· caído infaliblemente al mar; ll)ner la corriente de agua que en él <?11-

poro, gracias ú Dios, 110 fué a-;í. No hallo traba: á los poco:; minutos de hallarme allí 
cspresiones cou qué elogiar la serenidad una ola di<, un golpn cuntra la popa, con 
y calma que los hermanos mostraban en la\ ímpulll y estallidu, que tus carpinte­
esLa tremenda escena: llenos de la mayor I\JS, aterrorizados, echaron á correr; en 
confianza en la Santísima Virgen, desalia- verdad qtw la cosa no era para menos, si 
ban con ánimo fuerte la furia de los em- se considera que los mas pesados baules 
bravecidos elementos, y despreciaban con saltaron de un sitio á otro cümo si debajo 
el mismo sus fatales amenazas: su apo- hubiese estallado una mina. \ccesitaba yo 
sento estaba tambien bastante lleno de ahora la imaginacion ardit~nlc de un poeta 
agua, la que como un torrente caia ya de para pintar ú V. con vivo:-; colores las va­
una parte y ya de la otra, segun el buque rias v aterradoras escenas de este dia, de 
se inclinaba: hubia entrado y scguia ca- la no'cho y mañana siguiente; sin embar­
yendo aun, no por un agujero solo, síno go, aunque no pertenezca ú ellos, como 
por las pequcüas aberturas de la clarauo- la ternura y amnr de madre recibe siem­
ya, si bien todo estaba cerrado lo mejor pre con gusto los mas insi;:,nificantes por­
posible: cuando ruo hallaba con ellos, una menores de las vicisitudes de sus hijo,,;, 
ola llenó la cubierta; cnt1rnces la he visto continuaré nuestra hi~toria con exactitud. 
Cltcr dentro por diferentes parles, que pa- En medio, pu9s, de tantas tareas y susto., 
recian varias cascadas, con la notable di- nos cngió la noche, la que además de pre­
ferencia que el ruido tic una cascatla en sentarse con un aspecto imponente, sus 
tierra firme tiene un no sé qué de delicio- tenebrosas sombras, dd,iendtJ tencruo.:; 
so y romúntico; mas en el caso mwstro envneltns p1ir mas d..: trece h,was. nos an­
au111c11taba d terror: no por eso lus her- mentaba lo~ horrores de la tormenta. La 
manos perdian la tranquilidad: unos ora- furia del huracan, en vez de aflojar, se 
han, mientras otros se ocupaban conlí- aumentaba; la mar uos sacudía sin com-
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pasion. y el general crujido de las made­
ras del buque nos hacia temer á cada mi­
nuto el último y terrible instante: en tan 
grave situacion, cada cual por su parte 
procuró prepararse del nwjor modo posi­
ble con una bueua confcsion, que el que 
mas y el que menos creyó que era la úl­
tima de su vida: con este motivo de andar 
tan solícitos preparándonos para morir, se 
acercaron á nosotros á las últimas horas 
de la noche dos protestantes, diciendo que 
querían confesarse, y declar{rndose cató­
licos in voto, y pidiendo, por tanto , ser 
reconciliados con el Señor, instando uno 
de ellos, además, ser admitido como no­
vicio benedictino. ¡ Cmín incomprensibles 
son los juicios de Dios! y al mismo tiem­
po , ¡ cuán falaces y engañosas son las 
creencias religiosas de aquellos miserables 
que soberbia y ridículamente pretenden 
ser los reformadores de la única , santa, 
cat6lica, apostólica y romana Iglesia! El 
Señor les abra los ojos del entendimiento 
y les haga humildes~' dóciles á fin de que, 
renunciando sus errores y preocupacio­
nes, entren en el redil del único Pastor 
Jesus, nuestro comun Padre y Redentor: 
roguemos al Señor por ellos. 

El capitan babia abandonado su cuarto, 
y yo babia hecho lo mismo con el mio, 
porque todos los reparos que hicimos en 
la popa habían servido de poco, pues el 
agua entraba en nuestros aposentos casi lo 
mismo que antes. Cada instante nos pare­
cía un siglo, y en medio del sepulcral si­
lencio que reinaba no se oia otra cosa que 
el silbido del viento, el bramido horrendo 
de las olas, el melancólico sonido de la 
campana, que tocaba por sí sola de dere­
cha ú izquierda , y el ronco y como sub­
terráneo ruido de las bombas de sacar 
agua que los misioneros tenían en contí­
nua accion; pero lo que mas me hizo creer 
que entonces mas que nunca se habian 
agotado todos los recursos humanos, fué 
el ver ü nuestro activo capitan sentado en 
un rincon de la pequciia sala general, en­
vuelto en su peludo sohretorlo, con la ca-

beza haja y como meditando en las cir­
cunstancias estremas en que se hallaba. 
Si Y., querida madre, hubiera podido ob­
servar en aquellos momentos desde una 
altura los peligros á que estábamos contí­
nuamente espuestos, sin duda nos llora­
ria ya como perdidos, y mas de una ple­
garia elevaria al ciclo por nosotros, para 
impetrar piedad y misericordia en nues­
tro favor: pero sus oraciones y las de 
tantas otras almas piadosas habian sido 
anticipadas, y esto nos era de gran con­
suelo en medio de las aflicciones que nos 
combatian. Cuando la campana del buquo 
nos avisó ser ya las cuatro de la mañana 
del dia ·1 G, nuestros corazones se dilata­
ron, y nuestra esperanza se reanimó, pues 
que además de ser sübado, era tambien 
el en que se celebra la festividad de la 
Vírgen Santísima del Cúrmen; al socorro 
y proteccion de esta celestial Madre re­
currimos entonces, y con la mas filial 
confianza repetidas veces la dirigimos las 
palabras de San Agustín: nAcordaos, oh 
piadosísima Vírgen María , que nunca se 
oyó decir que ninguno de cuantos han 
acudido á vuestra proteccion, implorado 
vuestro socorro ó pedido vuestro auxilio, 
haya sido abandonado; llenos de esta con­
fianza, oh Virgen de las vírgenes, etc.» 
(No pr~sigo esta oracion, porque V. la 
conoce bien). A estas palélbras del santo 
doctor aiiadimos aquellas que nuestros 
corazones nos sugerian; y á la verdad que 
los nidos de aquella nuestra comun Madre 
y Reina celestial no se han hecho sordos 
á nuestras humildes plegarias. Al paso que 
la luz del dia crecía y el sol con sus rayos 
alegraba nuest.ros corazones afligidos, el 
furioso tyfoong (palabra compues de las 
dos chineses ty, que significa grande ó 
pü'deroso, y foong, esto es, viento, y es 
usada de los chineses y europeos en estas 
partes, en lugar de huracan), el furioso 
tyfoong, repito, iba nllojando de rn mas 
estrernada fuerza , y el embravecido mar 
humillaba su soberbia: este indomable 
elemento empero como que con disgusto 
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quisiese ceder sin haber antes conseguido 
nuestra total ruina, hizo su último esfuer­
zo: una tremenda ola dió contra el buque 
con tal furia, que habiendo desclavado 
varios tablones ele la parte llamada obra 
muerta, y llenado por consiguiente toda 
la culiierta de agua, nos causó un gene­
ral terror: entonces los hermanos, obser­
vando al buque casi del todo cuido sobre 
su costado izquierdo, y que por todas 
partes entraba el agua, perdidas, digá­
moslo así, las espernnzas de que volviese 
á levantarse, principiaron á decir el acto 
de contricion para ser ab:;ueltos por el 
P. Garrid.0,.que se hallaba entre ellos; es­
te los animó y esforzó á confiar en la San­
tísima Vírgen, y no se pasó adelante: esta 
fué la última escena de aquella semi­
tragedia. 

A las doce del mismo sábado dejamos 
de andar á la discrecion de los elementos, 
y tomamos nuestro regular rumbo hácia 
el S. S. E. Nos hallábamos á los grados 
37-29 de latitud Sur y 41-4-G de longitud 
Este de Greenwich. Sin embargo de ha­
ber andado por veinte y cuatro horas á 
discrecion del viento y del mar, éste no 
obstante nos echó treinta y ocho millas en 
direccion favorable. Sea Dios ben<lito por 
todo. El Jia 17, domingo, ya hemos po­
dido celebrar el santo sacriticio de la Mi­
sa, y los hermanos todos hicieron lasa­
grada Comunion en la misa: á las diez se 
cantó, como teníamos de costumbre, la. 
última, y á IH tarde tamhicn cantamos 
las completas. Puede Y. suponer con cuán­
to agraJecimicnto cada cual de nosotros 
dió gracias al Señor y éÍ nuestra po<lerosa 
medianera María, por habernos saeado de 
los apuros pasados sanos y salvos. ~o Jc­
jaré de recordar que desde el !) de se­
tiembre do 4852, en que salí de esa cin­
dad (Tuy), he traido siempre conmigo la 
santa reliquia del glorioso San Tolmo, 
abogado Je los navegantes, á quien muy 
de veras me he encomendado siempre, y 
á todos los misioneros: su intercesion sin 
duda vale mucho en la presencia de Dios. 

Si navegando ya por océanos, mares 
ríos, es siempre posible el ahogarse, 
diferencia de los rios, mares y océano 
junto á la estacion del año, aumenta 1111 

cho los grados de la posibilidad. Dejan< 
aparte los rios, si consideramos los mar 
Negro, Mediterráneo, Adriático, y aun 
Océano Germánico, y los comparamos C< 

estos océanos, hallaremos que son bic 
poca cosa con relacion á ellos: el so 
Océano Pacífico contiene una superfic 
mas grande que toda la tierra: pero con 
parando los mares, diré solamente que 
Adriático no tiene generalmente mas qt 
cien piés ingleses de profundidad, y 
mismo Océano Germánico no pasa sir 
raras veces de trescientos piés de agu; 
y ¿qué son ciento ó trescientos piés ingl< 
ses de agua, comparados con la insofüh 
ble profundidad del Océano Indiano, e 
el que nos hallábamos? Se ha llegado 
medir dos millas de profundidad sin ha 
llar fonJo, y no sin razon se cree que : 
se llegúra ú medir hasta diez millas, n 
se hallaria tampoco. Las olas de estas in 
mensas masas.de agua son algunas vec< 
estromadam.e g~:andes, de modo qu 
pocas de ellas ocupan una milla; mas e~ 
tas olas no son las que hacen temer al nr 
vegante, porque además do ser bajas tic 
nen un no sé r¡11é de magestuoso y solem 
ne en str uniforme ondulacion: por e 

contrario, 0tra:c; son cortas en estremc 
altas, irregulares y de una violencia e::­
traordinaria; pocos golpes do estos echa 
á pique ó hacen pedazos en pocos mo 
mentos .i cualquier buque. E5tas últim:1 
se lcrnntan solamente cuando sopla algu 
huracan, el que se calcula corre no metrn 
de ochenta mill,1s por hora: el que ne 
tocó sufrir, habiendo sido calculado, re 
sultó correr no\·c,nta millas: figúrese us 
ted qué tal seria la mar. 

Pasamos despucs algunos dias tranqui 
los y ocupados <'ll ntH'strns ordinarias la• 
reas, sin ser moll'stados de los elemento 
v sin dejar de acercarnos mas ú la tierr; 
deseada. Nuestro nimbo era casi invaria· 
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Lle por el gra<lo 36, donde los grados, en pai:i: los otros pájaros son albatrnses (dio­
-vez de tener sesenta millas como en el midea cx1da11s); no se pndo coger ningu~ 
Ecuador, no tienen mas que cuarenta y no, aunque muchos vinieron al anzuelo: 
ocho y cinco décimos Je otra. Cuminúba-; pero tenian In s¡¡~ai:irlad de comérselti con 
mos 111as que nunca, y asi fué que el dia I la carne y un p('clazo · ele la c1Hfrd,i, lrnr-
3·1 de julio á medio dia ya nos hallúba- ¡ !ando de e.-;te modo ú q11ión pretendía co.;.. 
mos_ á lt>s. g~·ados 77-4ü de longitud, y j gerlos: babia algnnos que pued? asegu_; 
hahiamos deJado á nuestra dcret:ha, pero¡ rar sin temor de ser cont1'adec1do, que 
,\ la Ji:-;tancia consiJerabk de ciento cua- l estendiclas las alas· tenian de una ü otra 
re11ta y ocho millas, lus i:-;Jas deshabita- pu'util diez y ocho palinos: su color· varía, 
das de San Pablo y Amsterdan. unos son entern111cnte blancos, ·otros ne-

En este dia. la mar era bastante gruesa, gros; algunos tienen el cuer¡io blanco y 
y si IJion era domingo, ninguno se alre- negras las alas; tamhien los,hayal'contra­
vió ú celebrar, por temor. <le fallar (aun- rio de estos, y caprichosamente \'áriados: 
quo fuese involunlariamente) al debido son palmípedos, y cuando vuelan parece 
respeto .í tan veneralile Sacrnmonto; sin que no mueven las alas; su carne es muy 
c111lwri:\O, el sacer<lole que le toca ha de oleosa, pero sacúndoles (como á los <lichos 
turno, que era el reverendo Tomús O'Neill, pichonc.-;) las partes sangrientas, hacen un 
esperü liaiita pasadas las once, y entonces buen plato; ademús de estos y otros pája:.. 
periuiliéndolo el tiempo, se cantó la Misa ros nos hacían compañía los delfines y 
á la Palestrina, yá la tardo las Comple- pert·os marinos: el capitan y otros pas.1je~ 
tas. Eu todo e~te tiempo 110 heuios hallado ros se lrnn divertido algunos dias qucrien"'. 
por e~tos mares mas qü0 un so.lo buque, do matar algunos de estds últimos .á tiros; 
q1w_ parecia dirigirse tau11Jien á la Austra- pero por 1ri11cho~ que tiraron nci· logh1ron 
lia; mas co1110 e:-laha muy lejos, ni si,.. su objeto, por no llc.ga.r. las Lialas á la 
quiera liemos podido sauer su nombre; profnndidatl del ag1ia á don~e estaban, ó 
pero en lugar .de hallar buques y tener por falta de punll'ría. Si pbr el dia te­
Cllll olios un objeto de distraccion, lt~nia- niamos tantos objetos icon qne distraer­
rnos siempre alrededor nücstro gran nú- nos (despucs del cumpliinienlo de irnos:.. 
mero de p(ijaros que nunca clt'jaron de ha- tras obligriciones), por la noche no nos 
cernos compañía, lanlo en el mal tiempo faltaban tampoco, especialmente· cuando 
como <•n el bueno; el mayor 11ú111cro era era clara la atmósfera , porque hrngo q.ue 
de los llarnados conrnnn1e11tc ¡iic!tones del subiamos á cubierta se no.;; pre-ent<ilia á 
Cabo de JJ11eJta-Esperw1za; volaban tan la vi,:;ta el mayor número d(! las noventa 
cerca de nosotros, que alguno,; pa~ajeros y tre:; con:=;tclaciont's (ó noventa y nueve, 
se di ,·ertian en watarlos: co~inon varios como quieren otro.-;), que hermosean estos 
con anZllclus, y algunas Vt\ces nos sirvie- cielos con tanta rnagc:-tad. 
ron dt! ali1ucnlo; son blancos, menos la Es bien sabido qlle el hemisferio austral 
cahez,1; l.'11 las alas y la cola tienen algu- es mucho mas rico de cuerpos celestes 
nas 111andia:- con 11111cha simetría; comen ![lle el boreal, corno lo es tambien que así 
de lodt> menos maiz y yerba, son muy corno \'d,.;. tienen en esa parle constelacio­
golo,;o,; por patatas, así como por carne nes que no nos es po:--i ble observar ó ver <ll~S· 
y ~r;:,-a; 1111,chas veces nos clin'.rtian10s de aquí, así tamliien nosotros las tenemos 
ponit;udolcs delante un pedacito de carne, bien hermosas, que 110 son visibles desde 
y era co,.;a de risa el ver el únsia con qué Europa: de estas, la que mas nns llama-· 
se alialanzahan ü ella, y la algazara y ba siempre la alencion era la que cnm1111-
qui11H'ras que mmalJan entre sí; son pal- menlc es conocida por el nombre de Cru~ 
mí¡10l,)s, por lo que el Océano no es su del Sur: se compone de cuatro C5lrcllas, 
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de lt1S cuales la primera e11 <le la prH11era 
magnitud, la segunda y tercera de la 
segu11da, y la, cüarta de la tercera, mar­
cadas con las :cuatro primeras letras del 
alfobeLo griego,, a , , h, g, d , esto es, al­
fa, beta,. gamma y delta; así colllo c;..t,í 
siluadá (mcn'.iis la estrella gamma) dentro 
la ~ran :v1a· l:íl'lt1a, en la parte que esta 
llega ma~ al Sür 1 así tamliien es como 
guia para los rlavcgantcs, adorno de ar¡ne­
lla in111ensa masa de luz, y cn11suclo de 
todo buen cristiano. Cuando de la línea 
6 Ecuador navegábamos hácia el Sur, la 
teniamos de fr~nlc, perprnclicuhrme11le 
á nuestra vista, esto es, gamma en la 
parte superior ó al ~orle, y alfa en In 
inferior ó Sur, qu~ hacia como de pie á 
la Cruz: entonces la obserdliamos her­
mosa y refulgente, y su belleza nos ser­
via como, de escala para aJorar ú Aquel 
que, por medio ele la Santa Crnz, redi­
mió al mnndo del hrntiverio y poderío 
del príncipe de las tinieblas: cunndo, 
des¡rnes que pac:amos el Cabo de Buena 
Espcraru:a, nos dirigimos hücia el E::-te, 
ento'nces la •.-eíamos tambien, pero de di­
ferente modo, ó sea de lado: 'do todos 
modos, nos cr;t sumamente agradable el 
te1Jer siempre á nuestra vista una reprc­
senlacio11 del estandarte que siempre ha 
hecho y hará la may9r gloria del crislia­
nísrrio. Roguemos todos al Sciior para que 
él casi descoóocido pueblo australiano y 
todos los que sentados aun ú la sombra de 
la UJucrte, vengan· en conocimiento de 
es.le didnJ· Lábaro, se postren ante El, 
en prueba de reconocimiento por los be­
neficios que ha derramado tan abundante­
mente sobre el género humano. 

Al tolerable mal tiempo del 31 de julio, 
sucedió el casi ir1tolerable del ·1. º de agos­
to. Un fuerte viento levantó en este dia 
una mar cncre!-pada; sus furiosos golpes 
desenclavaron \'arias tablas de los costa­
dos, y uno que venia mas irritado que 
los anteriores dc5prendió una Je las vigas 
del costado izquierdo de popa , qnc estaba 
asognrada con grandes •Y gruesas cantone-

ras de hierro: en e~~e día y ~11 noche uo 
dejamos de pa.;nr hueno,- npuro", no sien­
do el menor cd entrar las olas por nuestra 
alta clarahoyc1, apagündo1w-. todas las lu­
ces y mojándonos de pies ,l cubeza. En los 
dias siguientes, el viento y la mar iban 
amansando, v nosotros !!ozando va el 5 de 
1111a perfecta calma, de 'inodo qu~ pudimog 
con tocia corúodidad celebrar la festividad 
de Nuestra · Señora de las .Nieves. Nos 
hallühamos nquel dia ü los grados 92-31 
de longitud, esto es, cerca de 1,200 mi­
llas de la Anstralia, y csperíibamos ú cada 
inslantc soplase el monzon do la parte No­
roeste, corno acostumbra hacer en aque• 
lla cstacion del aiio; pero como est,íbamos 
baslantc lejos del Norte de la Australia, y 
mucho mas del archipiélago Indiano, don­
de los monzones abundan y ejercen todo 
su poder, nos tocó sufrir la calms algnn 
tiempo; pero el {i ya hacíamos ocho mi-llas 
por hora con el dicho viento· motizon ó 1110-

.rnn, que es una palabra persiana, que si;mi­
fica e8ta.cion, y se aplica 1í los vientos que 
en los mares entre la Au~laalin v la China 
soplan de la parte de Noroes·tc ~u los seis 
meses de in\'ierno, v en los otros seis de 
la parte contraria. Fa\.orccidos con dicho 
Yiento, seguimos nuestro rumbo hasta el 
dia 12, en el que, habiendo cesado de 
~oplar, cesamos nosotros de caminar como 
antes. En este dia he visto por primera 
vez un pájaro casi tan s-randc romo los 
pichones llamados del Cabo de Buen Es­
per:rnza, pero de color todo negro, que 
se conoce con el nomhre de piehon del 
Cabo Leemvin, en la Au~tra lia. 

Nos hallahamos :\ los 11 :2-16 grado~ de 
longilucl ( Este de Greenwich), }~- Fremant 
le se halla ú los 1 l5-i5, por lo que pu­
diéramos hnber llegado al dia siguie11to 
á la hahía de aquci'la ciudad si no'trnbié­
ramos tenido una completa calma. Los 
grados de calor por Farenheit eran ti9, 
que corresponden perfectamente con los 
12 de Rea mur ó ,15 de Cclsio, esto es, 
segun al termómetro llamado Centígrado. 
El ponerse el sol en este dia ha sido de 
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Jo mas brillante, sublime J hermoso que 
he visto; en estas regiones auslrales rara 
vez la naluraleza presenta eslos admira­
bles fenómenos, y en las boreales acaso 
nunca: la vi\'eza ele los varios colores, 
principalmente del azul y violeta, y la 
hermosura de las nubecillas que adorna­
ban la atmósfera, formaban una vista en­
canladora: esta novedad nos sirvió para 
distraernos de la molestia que nos causa­
ba tan la calma, que era tan pesada, que 
el buque no obedecía al Limon, é íbamos 
hácia donde nos conducia la insensiule 
corriente del mar: esta , no obstante, nos 
llevaua dulcemente en nuestro rumbo, de 
modo que el domingo 13, á la una <lo 
la tarde, el marinero que estaba en lo 
mas alto del palo de proa, gritó: ¡ tierra! 
¡ tierra I Efeclivumenle avistó la blanca 
torre de 197 pies ingleses, situada casi 
enmedio de la isla de Rottenes, donde se 
halla la farola: ninguno de nosotros ha po­
dido verla; pero á las siete de la noche 
lodos hemos visto perfectamente la encar­
naua luz que giraba cada minuto. La isla 
de Ilotlenes dista de Fremantle solas once 
millas, fue llamada ó le puso este nombre 
su descubridor el holandés Ulaming en 
~ 696, por haber hallado en sus márgenes, 
apenas puso sus pies en ellas, un nido de 
ratones, que esto quiere decir las palabras 
unidas Rolle-nesl: tiene seis millas y media 
de largo y dos y media de ancho; en el 
inlerior está cubierta de árboles, princi­
palmente cipreses, y sus rrnírgenes son ó 
de rocas calcáreas ó arenosas. 

( Se continuará.) 

En diferentes ocasiones hemos reco­
mendado la obra que con el título de Jui­
cio im¡1arcial sobre el Concordato acaba 
do publicar el presbítero regular! D. José 
Hubio, misionero aposlólico. Hoy volve­
mos á ocuparnos de lo mismo, porque 
hemos sabido con satisfaccion que nuestro 
Emmo. Prelado no solamenle aprueba la 
repetida rccomendacion que de este libro 

ha hecho el Boletin Eclesiá!lico, sino que 
quiere además que i, nombre de Su Emi­
nencia vuelva á recomendarse de nuevo 
á todo el clero del Arzobispado la adqui­
sicion y lectura de tan interesante opúsculo. 

-El Secretario del Consejo Diocesano 
de la Obra de la Santa Infancia en Toledo 
nos remite el siguienle anuncio. 

Consejo Diocesano de la Obra de la 
Santa lofancia.-Secretaría.-Habiéndose 
dignado S. l\l. (q. D.g.) mandar entregar 
á nuestro dignísimo prelado cierto núme­
ro de medallas y estampas para el au­
mento de la Santa Obra, Jesignándose en 
el de unas y otras para el distrito de la 
Vicaría General de esta ciudad, los seño­
res Curas y Ecónomos pertenecientes á la 
referida Vicaría se servirán mandar reco­
ger de la casa del infrascrito secretario, 
ocho medallas é igual número de estam­
pas, que actualmente puede- tan solamen• 
te entregarles hasta que se proporcione el 
gran número que deberán necesitarse, de• 
hiéndose por ahora sortearse entre los só­
cios.--Toledo y diciembre 16 de ·1853. 
-Norberto Diaz Ilegañon. 

-Desde que dimos la noticia de ha-
berse despachado por el Excmo. Sr. Mi­
nistro de Gracia y Justicia el espediente 
de arreglo parroquial nos preguntan sin 
cesar los Sres Curas, cuándo se publica. 
Sentimos no poder satisfacer tan justa an• 
siedad: sí podemos decirles que la noticia 
que entonces dimos es cierta, y que pro­
bablemente la publicacion deseada se hará 
á úlLimos de este mes ó primeros del en­
trante, á no ser que entre tanto un cambio 
de ministro del ramo venga á causar ma­
yor dilacion respecto de un arreglo á to­
das luces tan necesario. 

-Con el primer número del año en­
trante volveremos á continuar nuestros_ 
artículos de Liturgia. 

~IADRID,-IHPRENTA DE D, IIEJSESES, 




